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PODER ABSOLUTO 
1. Es solo en mi persona donde reside el poder del soberano, cuyo carácter 

propio es el espíritu de consejo, de justicia y de razón, es a mí a quien deben 
mis cortesanos su existencia y su autoridad; la plenitud de su autoridad que 
ellos no ejercen más que en mi nombre reside siempre en mi y no puede 
volverse nunca contra mi; solo a mi pertenece el poder legislativo sin 
dependencia y sin división; es por mi autoridad que los oficiales de mi Corte 
proceden no a la formación, sino al registro, a la publicación y a la ejecución 
de la ley; el orden público emana de mi, y los derechos y los intereses de la 
Nación, de los que se suele hacer un cuerpo separado del Monarca, están 
unidos necesariamente al mío y no descansan más que en mis manos. 
 

2. Cuando los poderes legislativo y judicial se hallan reunidos en una misma 
persona o corporación, entonces no hay libertad, porque es de temer que el 
monarca o el Senado hagan leyes tiránicas para ejecutarlas del mismo modo. 
Así sucede también cuando el poder judicial no está separado del legislativo 
y del ejecutivo. Estando unido al primero, el imperio sobre la vida y la 
libertad de los ciudadanos sería arbitrario, por ser uno mismo el juez y el 
legislador; y, estando unido al segundo, sería tiránico, por cuanto gozaría el 
juez de la fuerza misma que un opresor. 
En el Estado, en que un hombre solo o una sola corporación de próceres, o 
de nobles, o del pueblo, administrase los tres poderes, y tuviese la facultad 
de hacer las leyes, de ejecutar las resoluciones públicas y de juzgar los 
crímenes y contiendas de los particulares, todo se perdería enteramente. 
 
 

▪ ¿Quién crees que puede haberlo escrito? 

▪ Escriban en un pequeño papel dos dudas que tengan sobre el texto. 

 


